
Monsieur. monsieur. costar mocho el amostrerda al Wsqne, que distaba próximamente media leguanaís adido á la alianza inglesa, tío debería hacer na
de la casa paterna.

Habiendo elegido una corpulenta encina se puso
á cortarla. La tenia ya muy desvastadá y el momento
de la caída se acercaba. Cuando el jóven leñador,
queriendo examinar el sitio donde caeria el árbol, di-

visó á sus tres hermanitos que le habian seguido y ju-

gaban inocentemente á pocos pasos de él, y conocien

d danzar y si vous no me payé!...
Qué hará usted?, dice don Bla pero tome

el contingente, lo mejor esk acaba. Lía roa á su
puerta y le abre señora de gorro y ehal á quiea
cordinlmente abraza creyéndola íu mitad. 4 ' '''

Monsieur! monsieur! que me etuft....
Qué oigo! qué veo! Sun Juan--- sí será que los

franceses piensan hacerme rabiar? Qué se ofrece
mi señora? -

Yo ser lo modista.
Ya. -.

i
do que la encina iba a caer, se lanzo con la rapidez
del rayo para salvar á sus hermanos. Pero :ay Dios!

Y vonir
No

por el dinerro.i. . ;' v;
rendo, diré Blas procurando introdu I

estancia y tenar.;'; .";'v

.csclaiiia, aqíiéll8fyo á yóus no

da quo pudiera ser desagradable á nuestros aliados,
y sin embargo, tengo que consagrar con mi presencia
y aun con mi palabra el rapto en beneficio de mi hís

de una de la i perlas mas brillantes de ese estuche de
jóvenes hermosas de que se envanece la Inglaterra.
(Aplausos.) Y aumenta mi responsabilidad el que el

ejemplo puede hacerse contagioso. No impunemente
mis jóvenes compatriotas verán llegar á mi Paria uno
de los productos mas encantadores de esa educación
inglesa que sabe conciliar de un modo tan admirable
la naturalidad y la sencillez con la instrucción mas se-

lecta. Quizá hay un medio de arreglarlo todo, y es
que el esposo quo va á dar ó mis compatriotas un ejem-

plo seductor, prometa traer lo mas é menudo posible
á su joven mujer entre sus amigo de Inglaterra. Aho-

ra quisiera dirigir mis votos á lu joven cusada; pero
qué desear una joven nucida y casada en una fami-

lia que ha encontrado la lámpara maravillosa de las

Mil y una Noches? Con ese poder m'igiro, qué capri-

chos, qué deseos no podrán satisfacer sus pariente y

au marido? Y si el corazón de la joven permanece
como creo en medio de los placeres del mundo, siem-

pre bueno y piadoso, qué necesidad tongo,yo de for-

mular un deseo? Acaso sus dos excelentes madres no

la han enseñado ya como cuando se trata de hacer el

bien, que la mano mas pequeña puede ensancharse lo

cirse en otra
;0h monsiei

querrer soltar jusque voir dans las mioa iiianosleaí?'
soísante y cinco fránes q'uéTnodame volra epusa
no me ha volito payar.

Suelte uted, iré por ellos.
Vous porter le payeraent hoy ser le trente del

este acto de valor le fué fatal; porque en el momento
en que separaba á los imprudentes el árbol nrugió
con ruido, y cayó sobre el heróico muchacho. Se-acudi- ó

á los gritos de sus hermanos que hhian escapa-
do á la muerte. El cuerpo del jóven Brykinan fué sa-co- do,

pero el pobre niño había dejado de existir."

Trasmisión uel numerario por telegrafía
ELECTRICA- .- La compañía del telégrafo eléctrico in:
ternacíonal está á punto de realizar una innovación
importantísima para el comercio; si hemos de dar cré-

dito á las noticias de Londres, la compañía habia to-

mado ya us medidas con el objto de procurar al pú-

blico las ventajas de la rápida trosmision del numera-
rio; las. sumas depositadas en poder de la compuñía
se pagarían á los destinatarios por un aviso telegráfic-
o-.. Estás trasmisiones no son seguramente sino él pre-
ludio de un sistema' general llamado á reemplazar los
giros sohre correoáy en1 una época inas ó ménos pró-

xima; la seguridad de'este ñuevo'medio ño cedería en
nado al nhtiguoj'y téndria la ventaja 'de la mas gran-
de velocidad.

bastante para entrar en las arcas siempre llenas: t'erpi
ya que no puerto iormar ningún üeseo que no naga
superfluo el talismán de Aladino, tengo que sacar uno
del mundo de las quimeras, pero no por eso 'deja de
ser natural y realizable, y es qué la novela dé la joven
se continúe como acaban los cuentos de tas hadas. Me

detengo, no quiero retardar mas el brindis que se es-

pera: "A la señora baronesa de A., Rntsrhird,"','
, La recien casada respondió al Embajador con al-

gunas palabras llenas de conmoción, y luego M. üis-rae- lí

brindó é la salud del barón y la baronesa1 James
de.Rotschild. Lord John Itussell brindó por él 6a ron

' ' ' ' ' ' '

l
;

f .. : ; , t ti

tura...
Tome usted, esclnnm Blas, el dinero, y .si otro

dio la encuentro á usted por acá de una modista
hago ciento. .

"' 'J
'

Mercí, merci, hista revoír.
Yn tenemos á mi hombre ocupado en cavilar"

de qué modo á su familia eh el sustentará.
: Un fuerte campapilluzo lejiace e)l;fpstro levan-

tar; abre la puerta y delante ve é su vetusta bl-,la- ij

y á sus dos quérido'í:vástagos;arjuela .con un(.
boa de terciopelo cort :pielés, acabado de"comprar, ,

la niña con miriñaijué él niño, con un róglan y
para colmo de horroren-detrá- s ün farruco está- -j

con un-paqii- i te de telas y hul aranfajas mas.
: El púWico funcionario afíféiiÁWajiíové'dadse. f

extremece y ni bna-sílab- és dueño de pronunciar; ,

mas Ja esposa que se arnerda de. los pecados do
Adán le saca de str parálisis diciéñdolei ya verás .

el sombrero de Ediivlje9, de. Ilcaredo el gabán; ,

todos estas baratijas y este lujoso boa acierta cuan- - (

to han costado di., qué, no puedes hablar? han ,

ochenta' duros. ; '
.costado ,

-
. ,

5 Esto solo me faltaba para mi gozo ..cabal
grítu el Ijisoñé arroj j'ndó iil rostro de su mitad. Al

( ;

salir de la bficina-i- he muerde furioso' un can, un
qgles quiere boxaf me otros 'me piden sus francsy

mi dulce esposa ha gastado lo que nó puede pagar ',

, --h j Adiós, ádios!-l)óndef- ! vas,' dice ini' espósa.
(ijeivoy á arrojar eri el canal y des)ues... iré a Tur-- ,
qnía ó servir á Oiner-Bajá- i

y '
. ,

" " ' ' ' "v '

y la baronesa Lionel. M. Osborne brindó noria seiio--
. L

' I f I . ! ' L.iras y aprovecno la ocasión partí protestar elocuente
mente contra la crinolina. Es verdad que las exigen
cías del espacio reclamado por los vestidos habian ais

(Del "Eco Hispano-Ámericah- o.")

;;; CONSEJO. Lo extrema urbanídnil y cortesía-agota

y cansa layjiaciencia mía. Figúrate, lertor, y

es un fjcmplorque entrar queremos1 efl palacio Ó

templo, ó. en. sala, ó alcoba, ó gabinete, y qué so-m- oa

por junto seis ó siete. N" es un feroz y bárba-
ro tormento el pesado y molesto cumplimiento de
'pHselJd.. primero." "No puedo permitirlo, caballe-

ro." 'Tenga Ud. la bondad; haga el favor." De
ninguna manera, no señor?" Así pasan las horas-gal- anes

y señoras, estando casi todos convencidos
de lo necio que son tales cumplidos. A dnr voy urí
conseio, v mírese ouien quiera encesta 'espejo: Si

lado á M. Osborne en una mesita aislada, de la cual
hizo una tribuna. Había diez y seis señoritas de honor,
y como según costumbre israelita lós novios habían
roto un vaso para repartir los pedazos, romperían otros
diez y seis vasos con otras tantas señoritas.

si nuestras noticias son exactas, dice ei nco ae te indican que pases adelante no te hagas de rogar,
Oran, tenemos que deplorar una , gran desgracia? Un pasa o instante,- - --. - '' l J '

; í

barco portugués el Jesús Alaría que salió de' Oran I

j advertencias !y Ün eje jÍpl,Ó. La que
con veinte pasajeros naufrago en las costas decaen-- da camlsapaVaVaV'c'uáWo' antes.--esa
goun. ün barco ing és también á punto da perderse rf 0Í, mantes-ip- or i'f detó.iailo' aprisa-L- a
pnrnntrn al Jesús Marta nue no mostraba mas, nue ! ' . . i .v

: (De "El Eco , Hispaiio-Americano- f"). , ; ,

.'.(..- - 'a '"? "' '''' : - '
! Estudios sobre el libre cambio, ''

r- - i que cree que su hermosura ea ue eierna.uuxacionu nuilla á la cual se abarraban una docena dé auue-- l i ' I
RESUMEN JJifi'LÁS IDEAS.y trata sin-cómpasi-

on al qúe peu su amor se apura,'

líos infelices náufragos. Desgraciadamente ningún so
y quiere que en un palacio viva aquei ,

que iae pre-
tenda Tesa' pierde' la )rcherldá iorque se va .

, m uy
deápécío. La otra' qué aunque dicha irradiej robus-

ta y de buen pulmón. cree que tiene un. corazón
que no lo comprende nadie, que está tísica, y se
abisma en meditación profunda, --se vé, sin

f
nupcial

coyunda porque se adora é'sl misma. ,

corro les pudo dar el barco ingles, que también hacia
agua. El primero de estos buques pereció, cuerpos y
bienes,' y el segundo más dichoso, 'logró al cabo de
muchos peligros salvar toda su tripulación y una par-
te de sus mercancías yendo á encallar en la costa. .

El temporal que habia empezado iá calmar en el

Esto es inexacto., El origen del sistema restrictivo
dAta de e1 origen de comercio erjtre los pueblos. Fué
y leiíó ser, edemas de un Miediq.d.e. protección para
la industria interior, un media despótico de aislamien-
to', indíspensabje para la existencia de ese mismo des--
potismo, ocialmentei necesario en el primitivo:períof i '

do de jas sócié'dades. Ya hemos probado esto en otro.;.Aquella que no habla en plata sino a la gentepuerto de Barcelona, volvió de nuevo á'árreciar el 28,
según escriben de aquel punto. El mar presentaba un ' de iglesia, y heróicamente desprecia la mundanal escrito. En cuanto á los inconvenientes, del sistema,
aspecto imponente por la oscuridad que ee noiu en pniarai;-q- ue aunque .a uamen ieai-- no p.erue n. oradores del,f,ieron' clft railiente eX)ueRt8 por yarios.

un juuiici, jr cu iiciíiiu un jucii uu icu i iiiii 111,111sus aguas. En la tarde del 27 un vapor francés que se
dirigía al puerto luchando con las olas, tuvo que pedir

Congreso, con cuyos raciocinio, estamos de acuerdo )

(1). lié aquí eí resumen de. suss conclusiones. .VPor u i

qué.Veñórespidé una industria ser;protegio?',r-Ev- U. '

se ie encienue, nene, y por eso no prende, poco
arte y mucho deseo. -

La romántica hermosura que, porque lee á Víc
auxilio por huber rozado una de las planchas de popa,
Inmediatamente se le socorrió, salvando la tripulación
y dejando el casco que esperaban sacarlo con bien en tor Hugo, dar calabazas le plugo- - aloque, la amó

con ternura, solo porque á la cintura la barba no
1e llegó, ni la melena arrastró; esaí... si se casa,

ileiiteiiiente porque no so halla bajo condiciones de
producción tan favorables cómo las industrias simila-

res del extrangero. Pero; excluyendo' éstas del consu,
mo nacional. para crear una nueva industria, so impi- -

t

de al productor, que no tiene necesidad de protección
y que cambia sus productos por los dé una industria
extranjera! de continuar estos cambios. Sé comete
pues, una injutu:m notoria, puesto que para favorocer
uoa industria que no existe, se perjudica una industria , j
que existe yque prospera; qué ha adquírido, por ib '

tanto, uerecnos anteriores a ios uei nuevo irayajo quo
se quiere proteger. Pero, la protcéciori,'1 atacando' en
el corazón las industrias vivaces, las producciones na- -'

cuanto se hagan algunas maniobras y se alijere la car-

ga, completamente averiada. La continuación de las
lluvias ha hecho engrosar los ríos y torrentes, muchos
de los cuales no pueden vadearse, haciendo esto que
los mercados se resientan de la faltando vendedores
de los pueblos, por no poder ir de un punto á otro.
En medio do tan deshecho temporal, no hay que la-

mentar desgracia alguna en las embarcaciones llega-

das é, la bahía. Ultimamente arribaron dos vapores de
Mallorca sin novedad alguna. - '

De los demás pueblos de Cataluña, nada sernos
comunica, Las lluvias seguían siendo abundantes en
casi todo el principado.

Durante los diez últimos años han entrado en el
puerto de Barcelona 71.CC3 buqjies.de los cuales fue-

ron extranjeros 5,359, y por 'consiguiente nacionales
los 66,304 restantes. De los detalles de esté movimien-
to resulta quo léj9 de haber aumentado' fas entradas
han dÍ8Íninuido, y esto es 'unu pruéba'iiidá de' la ur-

gente necesidad de llevar á cabo la mejóftf dé auel
' ! " 1

",'imponentísimo puerto.
, ,

; ,,. . ..,:,. '!'

empero, sera con un peluquero que do f ranciu se
espatrió. (Esto lo aseguro yo.) "

': Uay . una, con quien no h tblo; porque é mas de
ser muy linda-mod- estia y descrecion brindé,- -y sabe
más que el diablo. Ella no ignora un vocablo del
arte de amar: aquí la adoran, búscenla"' alli.Yó
bien quisiera ofrecerla al lector, mas.... esa, perla- -la

reservó para mi. ; ,

La paga de don Blas. De la oficina de rentas
8a le presuroso Blas mas que una pascua risueño

pues acaba do cobrar. Es casado, y con dos hijos;
tiene cincuenta de edad y cincuenta pesos fuertes-- de

paga; sin mas ni mas.
Qué placer! dice, abrochando, las solapas de

su frac digno modelo'de Utrilla;-s- oy feliz como el
que mas;-p- ero el' buen hombre penetra de su casa
en el portal y se topa con ün prójimo de horrorísi-m- a

faz quien le interpela en francéscon esta fra- -

turalc8 del país; no es menos futal á los operarios i&J"
la tnismu industria favorecida.' En efecto, segura, del
consumo interior, esta industria se desarrolla sin me
dida y pronto excede'á todas las necesidades del fcon

urna interior, y coni Mir causa tiei precio eieTBuouo
t: ; u cu.su fabricación, no puede hallar mercados en é! extran

jero, debe necesariamente buscárselos por la'Baratií
ra. Pero, no dependiendo de ella el bajar losnliréis "

de las materias primeras, es preciso que écoomica. "

en la mano!de obra',1 ya sea adoptando lá maquinaria, ,' 49e.A;tres bien! ,.
. .. - ' . a I - . .t . ni yo bco rciiucicuuu ci omu uo ios uurrus. iuij uuottcio uon iias.

mostrando es- -
'i ;ue se oirecej io nregunm-em- uwii

Ser, 4lice, monsuur, la, FrmguerriW9Lance desgraciado.-L- os periódicos del Cutis y 'en otro caso, el resultado es idénti col y el obreró dé ' 1

fi á monsieurtó'á danzar á madama vostra higa yIv 4uá refieren el siguiente acontecimiento.:! u! VI nenié' jdeVmádV1"la industria protegida; obligatoria
'Hace ocho dios, el señor A. Urykman, habitante lio-vost- ro enfant. mas cruel, soporta Jas coasecnenr. lás deprolcctiott;:. Vií

l' "1 1 - . ,t I uii'i wi ft ,: .! J ' i I
' I I Iue vmuna alquería suuoua en ei camino. ue.iiOngwooa,i rero en nn nue o ib i i rw j ul ji H'e una parte, pues, la protección daña él láé áfésj'"

en el toicnsgtp ue Oaradoc, echando de ver que su pro-- f fo.. querrer ie cayemeoij, !j ( k ,:,t labohost empicadas en la producción de las mercan-- ,,
t

visión do madera emnezabu 6 disminuir,.auandúa su "Uuerro'Ud. aecirrninerrr. ...... f , cías ttromaa da na s. embarazando' ai éalitlakllA "J
mayor lu renovase; este mucharho; qiieaiiop 'U,OuVniinsi ., . n , .... ; r--4

í .im'. íjw u mji m5hij
contal tía catorce nños, se nnresurd 4 obedecerá UnuíSV üúá renta dfiíblüií que Carguen con tu cuerpo, i r:,: . 171

hacha, se la.eélio al hombro, y se dirigió .ensirwi-- l wtwfflfuanw:'!4 v a íXi,í ,. I cxtmdó én 22 in mué .iam bühimn rnMñ insfí'7 'l,"uluna


